
Se ha dicho que es mejor que 99 hombres salgan libres que un hombre 
justo sea injustamente encarcelado. Nadie quiere que un criminal 

culpable salga libre – ¿pero alguno de nosotros realmente quiere que 
una persona inocente sea castigado por algo que no cometió?

   ¿Se le ha cusado a usted por algo que no hizo? (Si creció con her-
manos y hermanas – por supuesto que lo fue) Talvez usted fue culpado 
por la accion de alguien y usted consiguió el castigo que el otro merecía. 
Usted sabía que era inocente y su sentido de justicia fue grandemente 
ofendida. Todos queremos que haya justicia—castigo para el culpable 
y la exoneración del inocente.

   Las malas noticias es que, todos somos culpables e iremos a corte. 
Que es lo terrible que hemos hecho y que clase de corte es ésta? 

Thoughts to Remember:
 “Vi volar por en medio del cielo a otro ángel que tenía el evangelio eterno para 
predicarlo a los moradores de la tierra, a toda nación, tribu, lengua y pueblo, diciendo 
a gran voz: Temed a Dios y dadle gloria porque la hora de su juicio ha llegado” (Apoc. 
14:6, 7). Este mensaje es para todos. El juicio de Dios nos es un juicio terrenal. Es el 
drama final de la gran controversia entre el bien y el mal, cuando el destino de cada 
persona será sellada.

 “Un río de fuego procedía y salía de delante de él; millares de millares le servían y 
millones de millones asistían delante de él; el juez se sentó y los libros fueron abiertos” 
(Dan. 7:10). Los libros fueron abiertos, la evidencia es presentada. ¿Porqué?

 Recuerdan la profecía de los 2300 años, la cual comenzó en 457 AC con el de-
creto de reconstuir y restaurar Jerusalém y terminó en el 1844 DC con la purificación 
del santuario? Cada año, el Israel Antiguo tenía una día de juicio para la gente, la 
purificación del santuario, señalando hacía al día real del juicio al final del tiempo. La 
palabra de Dios dice que desde 1844—el final de los 2300 días de la profecía—hemos 
estado viviendo el tiempo del fin, un periodo que Dios llama la hora del juicio. Dios “ha 
establecido un día en el cual juzgará al mundo” (Hechos 17:31). 

 ¿Porqué Dios va a tener un Juicio? ¿No sabe El quien será salvo y quien perdido? 
Por supuesto. Recuerde que la Biblia dice que Dios creó a Lucifer, un ángel con 
belleza deslumbradora y brillantez, el principal de todos los angeles. Y recuerde que 
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la hora del juicio. ¡El tiempo es corto! “He aqui yo vengo pronto y mi garlardón conmigo 
para recompensar a cada uno segun sea su obra” (Apoc. 22:12). Nuestra decisión 
ahora sellará nuestro destino eterno.

 Just between you . . . and God:
 Cuando usted llega al final de la vida, nada importa, solo la eternidad. ¿Dónde la 
pasará usted? No importa la cuenta de banco, su estatus social, la ropa que usted 
viste. Lo único que realmente importa es si usted está en paz con Dios.

Lucifer guió a los angeles y a la humanidad a una rebelión en contra de Dios. “Como 
caiste del cielo, oh Lucero, hijo de la mañana. Cortado fuiste por tierra, tú que debili-
tabas a las naciones. Tú que decías en tu corazón: Subiré al cielo, en lo alto, junto 
a las estrellas de Dios levantaré mi trono en el monte del testimonio me sentaré, a 
los lados del norte, sobre las alturas de la nubes subiré y seré semejante al Altisimo” 
(Isaias 14:12-14).

 Ante el universo, Satanás ha acusado a Dios de injusto, no justo; que su camino 
no es el mejor y que Su ley no puede ser obedecida. Así que Dios esta en juicio ante 
Su propio universo. Pero cuando los libros sean abiertos, todos en el universo podrá 
ver la justicia de Dios. Veremos que El hizo todo lo que podía—todo—para salvar a 
cada persona, excepto los que violaron su libre albeldrío. “De manera que cada uno de 
nosotros dará cuenta de sí” (Rom. 14:12). “Porque Dios traerá toda obra a juicio, jun-
tamente con toda cosa encubierta sea buena o sea mala” (Ecl. 12:14). En su momento 
privado, que está usted leyendo o viendo? En lo mas íntimo de su alma ¿qué es lo que 
realmente ama? “Y no hay cosa creada que no sea manifiesta en su presencia; antes 
bien todas las cosas estan desnudas y abiertas a los ojos de aquel a quien tenemos 
que dar cuenta” (Heb. 4:13).

 Si esto es verdad, como esperamos pasar el juicio y ser salvos? Si usted y yo ten-
emos que comparecer ante Dios nada más que con nuestras propias obras, estaremos 
perdidos. Algunas personas piensan que en el juicio sus buenas obras son puestas a 
un lado de la balanza y sus malas obras en la otra y si las buenas sobrepasan a las 
malas, están salvos. “Todos nosotros somos como suciedad y todas nuestras justicias 
como trapo de inmundicia” (Isa. 64:6). “Como esta escrito: No hay justo, ni aun uno” 
(Rom. 3:10). Nuestras buenas obras no tienen valor para salvarnos, entonces ¿dónde 
está nuestra esperanza? Aquí es donde vienen las buenas nuevas.

 “De cierto, de cierto os digo: El que oye mis palabras y cree al que me envió, tiene 
vida eterna y no vendrá a condenación, más ha pasado de muerte a vida” (Juan 5: 24). 
Ahora, estas son noticias maravillosas—cuando escogemos servir a Dios, confiar en 
Dios, y hacerlo nuestro Señor y Salvador, ¡no iremos del todo al juicio! Encontramos 
que el juicio no es una balanza de buenas obras en contra de las malas; eso no es lo 
que determina si somos salvados o perdidos. Nuestra decisión personal de confiar en 
Dios o no determina que seamos salvados o perdidos; y cuando lo escogemos a El, 
El simbólicamente firma Su propio nombre sobre el nuestro; nuestros pecados son 
cubiertos con su sangre. Su sacrificio en la crúz. “El que venciere [el que acepta a 
Cristo como su Redentor] será vestido de vestiduras y no borraré su nombre del libro 
de la vida y confesaré su nombre [lo representará] delante de mi Padre y delante de 
sus angeles” (Apoc. 3:5). 

 “Por lo cual tambien puede salvar perpetuamente a los que por él se acercan a Dios 
viviendo siempre para interceder por ellos” (Heb. 7:25). Nos encontramos en una corte 
diferente de la que jamás hemos visto en esta tierra; el Juez está de nuestro lado! 
El mira por esa firma, la que cubre nuestra vida pecaminosa, con la vida perfecta de 
Cristo—Cristo nunca hace algo en contra de voluntad de una persona—y ¡Cuando 
El encuentra una persona que entrega su vida a El, se regocija! Usted es salvado a 
travez de Cristo. “Abogado tenemos para con el Padre, a Jesucristo el Justo” (1 Juan 
2:1). 

Mensaje para usted para . . . que “lleve a casa” 
 Hay pecados a los que usted se está aferrando y nos los quiere abandonar? Solo si 
nos arrepentimos, confesamos y abrimos nuestro corazón, puede Cristo salvarnos de 


